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El CEI no comparte necesariamente las opiniones expresadas en las páginas 
de esta publicación. 
El uso de los artículos originales aquí publicados es libre, siempre que se 
cite su procedencia. Este boletín está abierto a la colaboración de miembros 
del CEI y a todos los interesados por el Fenómeno OVNI. 
Papers d' O VN IS conserva su nombre en lengua catalana en memoria de su 
creador Joan Crexell i Playa 

Avistamiento de un OVNI 
desde el Observatorio Astrofísico de 

Calar Alto 
Dada mi condición de astrofisico, 

al menos una semana al añola em­
pleo en observaciones en los gran­
des observatorios estudiando los 
objetos celestes. Por eso, la pregun­
ta favorita de mis amigos es sobre 
el 'tema OVNr. Se supone que ya 
que estoy tanto tiempo mirando el 
cielo algo extraño debería ver, si 
existiera. Hay que explicar a los no 
informados que la observación as­
tronómica profesional tiene poco 
que ver con la contemplación rela­
jada del cielo tumbado en la playa . 
Antes de llegar al gran observato­
rio has tenido que competir con 
otros colegas para la adjudicación 
del tiempo de telescopio que es un 
bien escaso. Tu propuesta de inves­
tigación es sometida a un comité de 
asignación de tiempos que debe re­
chazar, basándose en criterios de 
calidad científica, cuatro de cada 
cinco peticiones aproximadamente. 
El investigador afortunado debe 
preparar su campaña de observa­
ción (dos o tres noches en la mayo­
ría de los casos) con meticulosidad 
ya que siempre te parece poco 
tiempo. 

La estampa clásica del astróno­
mo con el ojo pegado al telescopio 
ha pasado a la historia. Actualmen­
te la observación con los grandes 
telescopios es menos romántica: el 
observador se encuentra en una sala 
de control rodeado de terminales de 
ordenador y pantallas de televisión. 
De hecho ni siquiera está viendo 
cómo se mueve el telescopio en su 
cúpula; en algunos casos hasta tie­
ne que pedir permiso para que le 
enseñen el telescopio. Los ingenie­
ros dicen que el telescopio se con­
serva mejor cuanto más lejos se 
encuentre el astrónomo, y la ten­
dencia actual es construir telesco­
pios con control remoto: el telesco­
pio en Namibia y el observador en 
Roma, por ejemplo. 

Observatorio de Calar Alto (Aimería) [Foto : Observatorio de Calar Alto]. 

Imaginemos entonces a una pa­
reja de observadores intentando 
aprovechar su tiempo hasta el limi­
te. Nada más cenar a las cinco de 
la tarde, salen disparados al telesco­
pio para abrir la cúpula. Con ésto 
se consigue ventilar su interior y evi­
tar corrientes convectivas que arrui­
nan las imágenes. A continuación 
realizan observaciones de calibra­
ción cuando todavía no es noche 
cerrada y finalmente empiezan a 
observar los objetos de su interés. 
Para ello se ayudan de instrumen­
tación auxiliar que pueden ser cá­
maras de imagen directa o 
espectrógrafos con detectores de 
estado sólido como los eco de las 
cámaras de video. Al amanecer 
vuelven a tomar imágenes de cali­
bración y finalmente cierran el te­
lescopio alrededor de la nueve de 
la mañana: han pasado entre 12 y 
15 horas en el edificio del telesco­
pio y están materialmente destro­
zados. En este ejemplo los astróno­
mos se van a la cama contentos, 
pero si el tiempo atmosférico es 
malo no se observa y te desespe-

ras, ya que este tiempo perdido no 
se recupera . 

Durante una de estas observa­
ciones en el observatorio Hispano­
Alemán de Calar Alto (Sierra de los 
Filabres, Almeria) me encontraba 
realizando espectros de galaxias 
compactas azules. Son éstas una 
clase de galaxias en las que la for­
mación de estrellas está teniendo 
lugar a un ritmo inusitadamente ele­
vado. El telescopio de 2.2m (diá­
metro de su espejo principal u obje­
tivo) se controlaba en aquellos tiem­
pos (diciembre de 1988) desde una 
sala contigua a la cúpula en la que 
se pasaba un frío inhumano, ya que 
no estaba aislada y no podíamos 
encender estufas. Siendo los tiem­
pos de exposición de cada obser­
vación del orden de una hora, mi 
compañero y yo nos turnábamos 
cada cierto tiempo para bajar al 
edificio principal y tomamos algo 
caliente. En observaciones simila­
res realizadas en verano apetece 
darse una vueltecita por la terraza 
para observar el cielo, pero ahora, 
a bajo cero y con humedad y vien-
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Calar Alto Observatory 

to, no nos atrevíamos ni a asomar 
la nariz. El cielo que nosotros veía­
mos entonces estaba limitado al 
campo de las cámaras de TV que 
permiten comprobar que has apun­
tado al objeto de tu interés y que el 
telescopio lo sigue en su movimien­
to. Este campo era en este caso de 
una parte por cada 1 O millones de 
divisiones de la semiesfera celeste 
que se encontraba por encima del 
horizonte. Aun así no es extraño que 
algun satélite o avión se cruce por 
delante. Nuestra situación dista 
mucho de ser entonces la ideal para 
colaborar en una 'alerta OVNI,. 

A las Oh 41m del día 19 de di­
ciembre lanzamos la primera expo­
sición de Mkr 8. Como nuestra in­
tención era exponer durante una 
hora, aproveché para bajar a la ca­
fetería a cenar. En aquellos tiem­
pos gloriosos, que por desgracia no 
volverán, el observatorio disponía 
de un cocinero nocturno para aten­
der las peticiones de los pobres ob­
servadores. El cocinero solía dor­
mitar en el salón contiguo al come­
dor esperando las órdenes de los as­
trónomos. Le saludé, hablamos un 
poco de la liga de fütbol, le hice el 
pedido y entré en el servicio para 
lavarme las manos. Cuando salí lo 
encontré excitadísimo: una luz 
potentisima había ilunúnado el sa­
lón. Hasta tal punto era intensa, que 
pensó que un coche se empotraba 
a través de la cristalera. En ese 
momento suena el teléfono y me lla­
ma mi compañero para decirme que 
ha cortado la exposición porque algo 
ha ocurrido y las cámaras de TV 
se han saturado. Esto sí que era 
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raro. Si alguien ha visto algo, serán 
los observadores del telescopio 
1.23m cuya consola se encuentra 
en la misma cúpula. Les llamo y me 
dicen que la cúpula se ha iluminado 
por dentro durante tres segundos y 
que sus fotómetros estaban satura­
dos. 

Subí inmediatamente al telesco­
pio (fastidiado por haberme perdi­
do el espectáculo) e iniciamos otra 
observación similar de una hora de 
exposición. La repetición de las 
observaciones es práctica habitual 
para facilitar el procesado de las 
imágenes espectroscópicas. Estas 
imágenes contienen un espectro 
(energía recibida a diferentes lon­
gitudes de onda) con resolución es­
pacial: se puede determinar qué 
fotones llegan de cada zona de la 
galaxia a la que se apunta y tambien 
del fondo de cielo. Si nuestra supo­
sición era correcta, el espectro de 
este fondo de cielo debería mostrar­
nos un exceso debido al OVNI. Por 
eso grabamos la primera exposición 
de 2500s para comparación poste­
rior con esta segunda. Mientras ex­
poníamos llamó una persona que 
había observado desde Aguadulce 
cómo una luz intensa se desplaza­
ba a gran velocidad por el firma­
mento. Para un astrofisico la expli­
cación sencilla era clara: una estre­
lla fugaz o bólido había producido 
la luz. En esta época del año tiene 
lugar una lluvia de estrellas, llama­
da las Gemínidas porque su radian­
te está en la constelación de los 
Gemelos. 

De vuelta a la universidad 
comenzé el procesado de las imá-

genes y pude extraer el exceso de 
emisión producido por el OVNI. 
Esta emisión quedó claramente re­
gistrada en la primera imagen y 
contenía multitud de líneas. Los 
investigadores que nos dedicamos 
a la Astrofisica estamos tan espe­
cializados que mis conocimientos 
sobre espectros de posibles bólidos 
eran, y son, realmente reducidos. 
Como me preocupaba que esta in­
formación que yo poseía se perdie­
ra, localizé a un investigador checo 
que se dedicaba a este tema. Le 
envié un mensaje por intemet y me 
contestó enseguida muy interesado 
en las observaciones, ya que era la 
segunda vez que un gran telesco­
pio había registrado el espectro de 
un bólido. Efectivamente, una vez 
analizados los datos se comprobó 
que las líneas de emisión correspon­
dían a Na,Mg, Ca, Mn, Fe y Ni. Mi 
colega checo, con el que nunca he 
hablado en directo, demostró que 
este bólido, de naturaleza condritica, 
alcuuDelmtrimo brillo a 5�0� 
de altura y que se movió lentamen­
te: 15 km/s. Las emisiones detec­
tadas en el rojo (por encima de 660 
nm) eran las primeras que se obte­
nían de un bólido y demostraron la 
existencia de Li. Por otra parte, un 
espectro sintético obtenido a partir 
de modelos con una temperatura de 
3850 K y suponiendo abundancias 
de Fe y otros elementos coincidía 
bastante bien con el observado, sal­
vo en unas bandas moleculares de 
FeO que no fueron incluídas en el 
modelo. 

El resultado de esta investigación 
fue presentado en un congreso in­
temacional y publicado en un artí­
culo: The spectrum of:fireball light 
taken with 2-m telescope, J irí 
Borovicka & Jaime Zamorano,  
Earth, Moon and Planets 68, 2 1 7, 
1 995. Muchos pensarán que es una 
lástima que no fuera una nave tri­
pulada por alienígenas, otros inclu­
so querrán ver en nuestros resulta­
dos la composición de la nave ex­
traterrestre entrando en nuestra at­
mósfera. Para nosotros fue una 
gran alegria y satisfacción poder no 
sólo esclarecer la naturaleza del 
OVNI, sino contribuir, en pequeña 
medida, a la ampliación de nuestro 
conocimiento del cosmos. 

Dr. Jaime Zamorano 

OBSERVACIONES DE PILOJDS: 
LAS MAS FIABLES (I) 

UN OBJETO OUE REHUÍA LA MIRADA DE LOS PILOTOS 

Uno de los apartados del archi­
vo del CEI por el que estamos más 
interesados es, sin duda, el que con­
tiene observaciones realizados por 
pilotos militares y civiles durante 
sus vuelos. 

Siempre hemos considerado que 
los pilotos, por su preparación téc­
nica, son testigos muy cualificados 
ante este tipo de situaciones. Ade­
más, el medio físico en el que han 
realizado una observación OVNI es 
el lugar perfecto a causa de la gran 
visibilidad de que gozan desde las 
alturas. 

Otro elemento importante que 
interviene en la observación es el 
propio aparato que pilotan, unas 
máquinas cada vez más perfectas 
que penniten alcanzar la velocidad 
necesaria para acercarse o alejar­
se del OVNI y que, mediante los 
instrumentos de a bordo, pueden 
determinar en cualquier situación el 
lugar donde se halla el intruso 
(distancia, altura, etc.) y, con mu­
cha aproximación, la naturaleza del 
mismo. 

Además, buena parte de las ob­
servaciones realizadas por pilotos 
militares y civiles en vuelo han con­
tado con el apoyo de los instrumen­
tos y equipos de tierra: los radares 
situados en los Escuadrones de Vi­
gilancia Aérea (EVA), en el caso 
de los militares, y los Centros de 
Control de Vuelo, en el de los civi­
les. En ambos casos han podido 
corroborar o no la existencia del 
objeto volante no identificado de­
nunciado por el piloto. 

Por otra parte, no debemos olvi­
dar que, en muchas ocasiones, los 
pilotos de aviones militares han sido 
dirigidos hacia esos objetos después 
de haberse producido una alarma 
(scramble), o tras haber recibido la 
orden de abandonar la misión en 

curso para dirigirse a algún punto 
del espacio aéreo con el fin de iden­
tificar lo que producía una extraña 
señal en las pantallas del radar. 

LOS PILOTOS 

Hecho este preámbulo, vamos a 
argwnentar por qué consideramos 
que un piloto es una persona excep­
cionalmente preparada para discer­
nir si lo que está viendo es un inge­
nio aéreo, un fenómeno natural, un 
cuerpo celeste, una extraña ave o 
cualquier otra cosa fuera de lo nor­
mal. 

Comenzaremos diciendo que lo 
que a continuación apuntamos so­
lamente es válido cuando se trate 
de pilotos militares en vuelo, bien al 
mando de su aeronave o como tri­
pulantes de un avión de transporte. 
Es más: nos centraremos en pilotos 
militares españoles, ya que el autor 
de estas lineas, por su trayectoria 
profesional, ha tenido ocasión de 
tratar con ellos con asiduidad. 

En esta ocasión dejaremos de 
lado a los pilotos civiles, aunque 
muchísimos de ellos, antes de pa­
sar a formar parte de una compa­
ñía aérea (Iberia, Aviaco, Viva Air, 
Spanair, etc.), eran miembros del 
Ejército del Aire, pero, por circuns­
tancias personales, dejaron el uni­
forme militar para adoptar el de una 
compañía civil. 

Hay que tener en cuenta que 
desde el momento en que un joven 
español decide incorporarse al Ejér­
cito del Aire o a la aviación embar­
cada de nuestra Marina de Guerra 
(dejaremos aparte a los pilotos de 
helicóptero, especialmente del Ejér­
cito de Tierra, por ser un tipo muy 
diferente de vuelo), hasta que ob­
tiene su titulación y comienza a vo-

lar como tripulante de un reactor o 
de un avión de transporte, pasa cua­
tro largos años en la Academia 
General del Aire (en San Javier, 
Murcia), o, en el caso de los pilotos 
navales, en tma escuela especiali­
zada en Estados Unidos. 

Durante esos años, el alumno que 
opta por el Arma de Aviación, Es­
cala del Aire, recibe dos tipos de 
enseñanza: la puramente militar y 
la estrechamente relacionada con 
el vuelo de los aviones. Dejaremos 
a un lado la enseñanza de las mate­
rias militares y nos centraremos en 
las técnicas. 

En el cuadro adjunto, que com­
prende las materias que se impar­
ten en cada uno de los cursos, he­
mos señalado con una flecha aqué­
llas que consideramos más impor­
tantes de cara a lo que tratamos. 
Queremos hacer hincapié en que es 
tal el grado de preparación de un 
piloto medio, que no sólo le capaci­
ta plenamente para pilotar su cada 
vez más sofisticado avión de 
combate y transporte, sino que tam­
bién le permite dominar el entorno 
en el que vuela, y eso es precisa­
mente lo importante para nosotros, 
ya que,  sin ese dominio , su 
experiencia no tendría mucho inte­
rés. 

Hasta aquí nos hemos referido a 
la preparación que reciben en las 
Escuelas Aeronáuticas. Pero aña­
diremos que, tma vez terminados 
esos cuatro cursos, todos los pilo­
tos son enviados a las Unidades, en 
donde perfeccionan las técnicas de 
vuelo o de guerra antes de ser con­
siderados «aptos para el comba­
te». A partir de ese momento de­
sarrollarán misiones lo más reales 
posibles e irán ascendiendo de gra­
duación, pero siempre estudiando 
nuevas técnicas, nuevos métodos y 
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Plan de estudios de la Academia General del Aire 
Primer Curso1 Segundo Curso2 Tercer Curso3 Cuarto Curso3 

Asignaturas Asif�G�Uras Asi,.aturas Asigaaturas 
Álgebra y análisis * Aerodinámica * Inglés aeronáutico Informática 
Química Informática Abastecimientos Metodología del mando 
Inglés Ecuaciones diferenciales Redacción de documentos Planteamiento de misión 
Antropología Estadística militares Navegación LOPs 11 • 
Ética personal Historia Militar y Aeronáutica Telecomunicaciones * Inglés aeronáutico 
Teoría del Estado Inglés Derecho Internacional y de la Deontología 
Termodinámica * Moral (Deontología) guerra; convenios Seguridad y defensa de bases 
Óptica * Pedagogía Informática Psicología * 
Electrónica * Navegación y equipos * Sociología * Inglés 
Virtudes militares Fotografia Administración de bases 
Organización del Meteorología * Motores * 
Ejército del Aire Reglamento de Inglés 
Doctrina Militar Circulación Aérea • Deontología 
Derecho Derecho Internacional y Armamento * 
Reales Ordenanzas y Convenios Introducción al combate * 
Régimen Interior Ley del Procedimiento Electrónica 
Métodos de expresión * Administrativo Geopolítica 
Armamento * Logística Teatros mwdiales de operaciones 
Prácticas de Física y Quínúca * Métodos de expresión * Seguridad del vuelo * 

Introducción a las Curso teórico avión E.26 
Telecomunicaciones * 
Seguridad de vuelo * 

Prácticas Prácticas Práctkas Prácticas 
--+ Instrucción en orden cerrado --+ Instrucción en orden cerrado --+ Instrucción en orden cerrado --+ Instrucción en orden cerrado 
--+ Instrucción de combate --+ Instrucción de combate --+ Instrucción de combate � Instrucción de combate 
Armamento Armamento Armamento Armamento 
Tiro con subfusil CETME Tiro con subfusil CETME Tiro con pistola Tiro con subfusil CETME 
Pista de obstáculos Tiro con fusil (3 nocturnos) Conferencias 
(lanzamiento de granadas) Tiro con pistola Tiro con fusil de asaho CETME Instrucción paracaidista 
Pista de aplicacióq. � Marcha y temas tácticas (2 nocturnos) � Orientación 
(gimnasia con armas) Pista de obstáculos Tiro con subfusil CETME Pista de obstáculos 
Defensa personal (lanzamiento de granadas) (3 nocturnos) (lanzamiento de granadas) 
Rapel y escalada Pista de aplicación Conferencias Prácticas de mando 
� Orientación (gimnasia con armas) Instrucción paracaidista Marchas 
Supervivencia Defensa personal � Orientación Patrullas de reconocimiento 
Educación fisica y deportes Rapel y escalada � Explotación de las Educación fisica y deportes 
Formación Militar intensiva --+ Orientación transmisiones 
Patrullas de reconocimiento Supervivencia Pista de obstáculos Vuelas 
Servicio de seguridad --+ Explotación de las Prácticas de mando 
Conferencias y coloquios transmisiones Ejercicios tácticos 
(moral, táctica, normas Instrucción paracaidista Marchas Curso básico (avión E.25) 
académicas, procedimientos Educación fisica y deportes Instrucción de Reclutas 
operativos) Servicio de seguridad Educación fisica y deportes Ciclo teórico: 

� Patrullas de reconocimiento � - avión y motor 
Conferencias y coloquios Vuelos - procedimientos normales 
sobre moral y de emergencia 

� -análisis de maniobras 
Curso elemental fase selectiva • cabina y simulador 
(avión E.25) -examen ---

Notas: Ciclo teórico: Ciclo de vuelo: 
� - avión y motor � Fase: transición y acrobacia 

1) Curso común para todos los alumnos - procedimientos normales -doble mando 
(Anna de Aviación: Escalas del Aire y de y de emergencia -vuelos sólo 
Tropas y Servicios, así como Cuerpo de � -análisis de maniobras -prueba 
Intendencia) - cabina y simulador 

-examen � Fase: formaciones 

2) Curso común para todos los alumnos -doble mando 
Ciclo de vuelo: -vuelos sólo 

(Anna de aviación: Escala del Aire y de --+ Fase: transición y acrobacia -prueba 
Tropas y Servicios) 

-doble mando � Fase: instrumentos 3) Curso para alumnos del Arma de Aviación -prueba -básicos, doble mando radio, 
(Escala del Aire) -suelta doblemando y 

--+ Aspectos prácticos y de vuelo resaltados 
navegación nocturna 

por su importancia en el contexto de la 
-prueba 

observación de los no-identificados Fase: avanzada en simulador 
- procedimientos normales 

* Aspectos teóricos resaltados por su - procedimientos de emergencia 
importancia en el contexto de la observación - instrumentos básicos 
de los no-identificados - radioayudas 

- navegaciones 
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las nuevas tecnolo-
gías que se van apli­
cando a los aviones, 
con el fin de que los 
pilotos se manten­
gan al día. Podemos 
asegurar que nues­
tros pilotos ¡se lle­
van trabajo a casa! . 
El estudio y su pues­
ta al día son constan­
tes. 

Todo ello no sig­
nifica que nuestros 
pilotos sean 
superhombres, úni­
camente queremos 
dejar bien claro que 
por su preparación 
aeronáutica y su ili­
mitado campo de vi­
sión (es raro que el 
piloto vuele entre 

Cuatro F-86 Sabre del Ala de Caza ng 1. [lmgen: Archivo Pere Redón] 

nubes, ya que esto sólo puede ocu­
rrir en las fases de despegue o de 
aproximación a su base aérea), es­
tán mucho más preparados que cual­
quier otra persona para observar el 
cielo que les rodea. 

En resumen: un piloto del Ejérci­
to del Aire o la Annada Española, 
cuando se encuentra en vuelo, está 
mucho más capacitado para dife­
renciar un posible OVNI del plane­
ta Venus, las luces de posición de 
otro avión que circula cerca de él, 
la reentrada de chatarra espacial, 
una nube lenticular o de forma poco 
habitual, etc., que cualquiera de no­
sotros a nivel de suelo o, incluso, 
cuando volamos como pasajeros en 
un avión comercial. 

Pero queremos dejar bien claro 
que esos mismos pilotos, cuando se 
encuentran a nivel del suelo (con­
duciendo un automóvil, paseando 
por la calle o corriendo por el cam­
po, por ejemplo), tienen las mismas 
limitaciones que el resto de los ciu­
dadanos. 

UN CASO REVELADOR 

Para ilustrar cuanto queda dicho 
en relación con la calidad de estos 
testimonios, hemos escogido, de en­
tre los casos de pilotos militares, el 
protagonizado por el entonces Capi-

tán Juan Sáez-Benito Toledo y el 
Teniente Luis Carbayo Olivares, 
quienes el día 4 de noviembre de 
1 970 volaban sendos reactores F-
86F Sabre en una misión de entre­
namiento en los cielos del norte de 
España. 

Tuvimos noticia del suceso el 29 
de diciembre de 1970, cuando nues­
tro corresponsal en Zaragoza, el 
abogado Fernando Alfaro Gracia, 
nos envió una amplia referencia del 
hecho a través de una carta y un 
esquema del objeto visto por los pi­
lotos. 

El corresponsa� que obtuvo el re­
lato de primera mano, nos exigió en­
tonces plena confidencialidad, que­
dando por ello cerrada la posibili­
dad de entrevistar al piloto que le 
había relatado el suceso. El caso 
quedó archivado hasta finales de los 
años ochenta en que nuestro com­
pañero loan Plana lo rescató y tra­
tó de localizar a alguno de los 
protagonistas. 

No obstante, meses antes, en 
enero de 1989, por motivos profe­
sionales tuve que solicitar permiso 
a la Jefatura de la Base Aérea de 
Zaragoza para permanecer en aque­
lla instalación militar durante dos 
días. Con cierta sorpresa constaté 
que el nombre del Jefe que ocupa­
ba el mando de la Unidad que iba a 
visitar, el Ala 1 5  del Mando Aéreo 

de Combate, me era familiar. Con­
suhé el archivo del CEI, compro­
bando que el coronel que me iba a 
recibir era aquel capitán que había 
protagonizado la observación del 4 
de noviembre. 

Como es lógico, me planteé la 
posibilidad de tratar el asunto con 
él, aunque tengo por norma no mez­
clar los temas profesionales con la 
investigación OVNI, dadas las ne­
gativas connotaciones que siempre 
ha tenido este tema. 

Durante una entrevista inicial 
que mantuve con el Coronel Sáez­
Benito, saqué a relucir el caso. Le 
produjo una gran sorpresa ya que, 
me dijo, hacía muchos años que no 
había tenido ocasión de mencionar­
lo. Durante la comida me habló con 
detalle del suceso y contestó a 
cuantas preguntas y planteamientos 
le hice sobre el vuelo de aquel día y 
los aspectos poco claros de la ob­
servación. 

Durante esa conversación, deno­
té cierta emoción al recordar el 
suceso, así como alguna preocu­
pación por no poder aportar más 
detalles. Estuvimos hablando duran­
te algo más de una hora, por lo que 
tuve la seguridad de que no se nos 
olvidaba nada. 

Pocas semanas después, loan 
Plana contactaba con él de forma 
particular y obtenía, por escrito, un 
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relato idéntico a la historia que yo 
ya conocía. 

Que sepamos, el caso fue difun­
dido únicamente en dos ocasiones: 
el Dr. Jiménez del Oso lo incluyó 
de forma muy extractada en su li­
bro «El síndrome OVNI» (Ed. Pla­
neta, Barcelona, 1984� pags. 52-53) 
y J.J. Benítez le dedica varias pági­
nas en el suyo titulado «Materia 
reservada» (Ed. Planeta, Barcelo­
na, 1993; pags. 353 a 369). El pri­
mero lo hace muy resumidamente 
y con algunos errores producto de 
las características de la obra, mien­
tras que Benítez lo incluye con su 
ya conocida fonna de escribir, apro­
vechando cualquier resquicio para 
atacar a cuantos no comulgan con 
sus ideas preconcebidas. 

Dicho esto, nos vemos con liber­
tad para publicar el caso, ya que no 
existe la confidencialidad a la que 
nos comprometimos en su momen­
to. 

Por otra parte, uno de los testi­
gos, el Coronel Sáez-Benito, falle­
ció en mayo de 1990, el entonces 
Teniente Carbayo dejó las Fuerzas 
Armadas para pasar a la aviación 
civil y el corresponsal F emando 
Alfaro dejó de estar ligado al CEI 
desde hace muchísimos años. 

Creemos del mayor interés pu­
blicar íntegramente la carta-infor­
me que el Coronel Sáez-Benito en­
vió a Joan Plana, ya que refleja 
exactamente lo que sucedió aquel 
4 de noviembre de 1970. 

Tras ese primer intercambio de 
correspondencia, Plana le solicitó 
algunas puntualizaciones, enviándo­
le, pocas semanas después (abril­
mayo de 1989), un cuestionario con 
20 preguntas a las que el Coronel 
contestó en su totalidad. 

¿QUÉOCURRIÓEL4DE 
NOVIEMBRE DE 1970? 

Una detenida lectura del docu­
mento nos dice que los pilotos par­
ticipaban en un ejercicio «Red Eye » 
de defensa aérea, simulacro muy 
frecuente en el Ejército del Aire, en 
el que suelen participar aviones de 
otros países (USAF, US Navy, 
Armée de l' Air, etc.) . Estos ejercí-
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cios consisten en repeler un 
ataque aéreo exterior, a base 
de situar sobre distintos pun­
tos de nuestra geografia a 
patrullas aéreas que son 
guiadas mediante radar has­
ta interceptar a los intrusos. 
Los blancos preferidos por 
los atacantes son los empla­
zamientos de los Escuadro­
nes de Defensa Aérea (los 
radares situados en zonas 
montañosas que vigilan nues­
tro espacio aéreo), las bases 
aéreas, las centrales nuclea­
res y otras instalaciones 
estratégicas españolas .  En el 
ejercicio no se emplea muni­
ción real, sólo los equipos de 
detección del propio avión y 
los de los misiles inertes. En 
aquella época, el desarrollo 
de estos ejercicios era muy 
semejante a como se reali­
zan hoy en día. 

Dibujo del objeto realizado e n  1970. 

[Archivo CEI). 

En el curso del «Red Eye )> del 4 
de noviembre de 1970, el Mando de 
la Defensa situó una pareja de 
Sabres sobre el mar Cantábrico, a 
50 millas náuticas (92,5 km) al nor­
te de Gijón (Asturias), en un punto 
en el que ambos pilotos permane­
cieron algunos minutos volando en 
círculo en espera de que se les asig­
nara una misión. 

Durante ese corto lapso de tiem­
po debió aparecer en las pantallas 
del radar del Mando de la Defensa 
un blanco desconocido. El radar 
que trabajaba con la pareja  de 
Sabres les alertó de la anomalía y 
les ordenó que se dirigieran hacia 
el sur, en el interior de la península, 
con el fin de interceptar e identi­
ficar al intruso. El controlador, en 
sendas aproximaciones, les dirigió 
hasta situarlos primero a unas tres 
millas (5,5 km) del blanco y segui­
damente a 1 milla (1.800 metros). 
Está claro que en el transcurso de 

ambas maniobras ninguno de los dos 
pilotos pudo vislumbrar el blanco, 
algo que debió llamarles poderosa­
mente la atención pues su proxi­
midad al objeto quedaba de mani­
fiesto en la pantalla del radar de tie­
rra. 

El informe del Coronel Sáez-Be­
nito hace hincapié en que la ahura 
a la que se movía el intruso era de 
25.000 pies (7.600 metros). 

La velocidad máxima del Sabre 
era de algo más de 900 krn/h y la 
visibilidad a la altura en que esta­
ban los aviones y el extraño objeto 
era perfecta, ya que en esa zona 
de la atmósfera raramente se de­
sarrollan nubes . Sin embargo, el 
objeto seguía sin aparecer. 

Durante esas evoluciones en 
busca del blanco, el radar de tierra 
les informó que, tras las frustradas 
interceptaciones, el objeto realiza­
ba rápidos cambios de altura, ba­
jando hasta los 1 O. 000 pies (3. 000 
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metros) y subiendo a 40.000 pies 
(12.200 metros). Ese comporta­
miento un tanto incomprensible y sin 
demasiado sentido no es del todo 
irrealizable en el campo de la avia­
ción militar, pero siempre a costa 
de un enorme gasto de combusti­
ble. 

Los ejemplares deSabre encua­
drados en las Unidades españolas 
carecían de radar propio, por lo que 
dependían enteramente del perso­
nal y los medios de detección situa­
dos en tierra. No podemos saber lo 
que habría pasado si ambos avio­
nes hubieran sido de un tipo más 
evolucionado que contara con ese 
medio de detección. Posiblemente 
el resultado hubiera sido el mismo, 
pero ... 

El combustible empezó a esca­
sear y el Mando abortó la misión, 
ordenando a los pilotos el regreso a 
la Base de Zaragoza. Así pues, 
abandonaron la vertical de la pro­
vincia de Valladolid, área donde 
ocurrió el encuentro, y pusieron 
proa hacia su base. 

· 
Durante el recorrido, el contro­

lador siguió en contacto con ellos, 
informándoles que a su espalda y a 
unas 2 millas (3. 7 00 metros) les 
seguía el eco no identificado. Al lle­
gar a la zona del Moncayo, el Te­
niente Carbayo pudo divisar el ob­
jeto, dando aviso a su compañero, 
que también lo observó por unos 
instantes. Se hallaba a la izquierda 
de la pareja y en un plano algo más 
aho. Comenzaron entonces un se­
guido de maniobras para enfilarlo, 
pero el objeto siempre se adelanta­
ba a sus maniobras desaparecien­
do vertiginosamente hacia arriba. 
¿Adivinaba lo que iban a hacer?. 
Esta serie de acciones transcurrie­
ron entre los 27.000 y 30.000 pies 
de altura (8.300 y 9.100 metros). 

Tras esas maniobras sin éxito, los 
dos aviones comenzaron un rápido 
descenso y enfilaron la pista de 
Zaragoza. En el último tramo, cuan­
do volaban a 2.500 pies del suelo 
(760 metros), el Teniente Carbayo 
lo distinguió tras ellos y algo más 
aho. El Coronel Sáez-Benito tam­
bién lo vio por unos instantes. 

Tomaron tierra y, con claro ner­
viosismo, relataron al Jefe de Uni­
dad lo sucedido. Redactaron por 

separado un informe, al que segu­
ramente se unió la cinta magneto­
fónica con la grabación de las con­
versaciones con el controlador. Casi 
con seguridad estos valiosos docu­
mentos se enviaron al Cuartel Ge­
neral, donde, al parecer, fueron ex­
traviados. 

Volvamos ahora al cuestionario 
enviado por Joan Plana . Las res­
puestas contenidas en el mismo re­
afirman lo relatado. Mencionan la 
excelente visibilidad que tenían a 
esa ahura y describen escuetamen­
te el obj eto con estas palabras: 
«Ovalado. Parte inferior plana. 
Reducidas dimensiones. Sólido. 
Bordes definidos. Ventanas tipo 
ojo de buey. Gris brillante (metá­
lico)». Hay una importante discre­
pancia en la descripción del objeto: 
en el primer informe se decía que 
tenía la parte superior plana, mien­
tras que en el cuestionario indica 
que era la inferior. La diferencia 
entre el dibujo que enviaba el co­
rresponsal Alfaro y el que le facili­
tó el Capitán a Joan Plana, también 
es notable. Pero no olvidemos que 
el testigo indicaba honestamente en 
sus informes del año 89 que no po­
día ser muy preciso en todos los 
detalles, ya que había pasado mu­
cho tiempo, lo había visto durante 
pocos segundos y lo que entonces 
describía era lo que le había queda­
do más grabado en la memoria. De 
todas formas, es curioso ver cómo 
el recuerdo del objeto se fue adap­
tando, con los años, al estereotipo 
de un OVNI. 

En cuanto al tiempo que duró la 
persecución, aclara: «sin verlos, 
unas 100 millas (185 km). Con 
breves avistamientos, unas 30 
millas (55 km)». A la pregunta de 
si le parecía que era dirigido por algo 
o alguien, se obtuvo esta clara 
respuesta: «Por su forma de ma­
niobrar, parece evidente que al­
guien lo dirigía>). 

Queda de manifiesto que en este 
caso existen tres protagonistas: el 
objeto, los pilotos y el operador de 
radar. Desgraciadamente, ignora­
mos de qué manera apareció el ob­
jeto en la pantalla de radar. Debido 
a la imposición de confidencialidad 
y las circunstancias de la época, nos 
fue imposible contactar con los pi-

lotos y el operador del Escuadrón 
de Vigilancia Aérea. El relato de 
este último hubiera podido ser re­
velador. 

A decir verdad, la descripción del 
objeto que da el Coronel Sáez-Be­
nito (y que el entonces Capitán 
Carbayo corroboró a J.J. Benítez) 
no es muy explícita, pero sí lo sufi­
ciente como para descartar, de en­
trada, alguna de las habituales 
explicaciones: globo sonda, Venus, 
nube lenticular, etc. Los mismos pi­
lotos desecharon, durante el vuelo, 
que se tratara de un avión norte­
americano (o de otra nacionalidad) . 
Su comportamiento general, las rá­
pidas subidas y bajadas (observa­
das por el radar) y su forma, no 
permiten pensar en esa hipótesis. 

Su conducta hace pensar que era 
gobernado por algo inteligente. Es 
más, de acuerdo con el relato, pa­
recía que dicho objeto adivinaba 
las intenciones de los pilotos o sinto­
nizaba el mismo canal radio cuan­
do éstos decidían virar y enfilarlo 
para verlo de cara y más cerca. Este 
comportamiento da a la obser­
vación un alto grado de extrañe­
za. 

Descartadas las explicaciones 
convencionales citadas anterior­
mente, cabría pensar en una aluci­
nación o una ilusión óptica. Pero la 
detección del radar elimina auto­
máticamente esa posibilidad: éstos 
no sufren alucinaciones. Y la ob­
servación visual por parte de los pi­
lotos elimina, a su vez, una posible 
anomalía del radar. 

Dicho todo esto sólo podemos 
apuntar que se trataba de algo cuyo 
comportamiento parecía inteligen­
te y cuya acción evasiva parecía 
corresponder a un programa pre­
establecido. 

Han pasado 27 años desde que 
sucedió este caso y la tecnología 
aerooáutica ha evolucionado muchí­
simo. No obstante, a la luz de las 
úhimas generaciones de aviones, el 
aspecto y comporta miento de 
aquel ingenio sigue siendo muy 
extraño. 

Pedro Redón Trabal 

(Próximo capitulo: «OVN/s y 
pilotos en la vertical de Granada») 
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EXPBDIEl\T'I•B 800888: 
PROTAGONISTA: 

Durante la primera mitad de 1m, en 
los medios ufológicos tuvo cierta re­
sonancia una polémica referente al su­
puesto expediente 800225 sobre OVNis 
del Ejército del Aire. Por estar directa­
mente implicado en el caso, procederé 
a relatar la verdadera historia de tan sin­
gulares hechos y a denunciar la 
manipulación a que han sido someti­
dos. 

En el mes de mayo de 1 980, el sema­
nario Cambio-16 nos sorprendía con 
una breve noticia titulada «El OVNI de 
Suárez». En ella se daba cuenta de que 
el entonces Presidente de Gobierno, 
Adolfo Suárez, «ya puede presumir de 
ser uno más de las ya miles y miles de 
personas que dicen que han visto un 
OVNI». La noticia finalizaba diciendo 
que «en un viaje de regreso de un país 
europeo a Madrid, un OVNI siguió in­
sistentemente al avión presidencial. 
El Comandante Nieto, que pilotaba 
la nave, no creyó oportuno variar el 
rumbo del aparato y, sin más, el obje­
to no identificado desapareció y el 
avión del Presidente aterrizó en Ba­
rajas>>. No se citaban más detalles. 

Entonces dejamos la investigación 
del caso para una ocasión más propi­
cia, que llegó en 1 982, cuando Adolfo 
Suárez ya había abandonado la presi­
dencia del Gobierno. Le escribimos so­
licitando nos informara del fenómeno 
que había observado, pero la respues­
ta, procedente del bufete de abogados 
del ex-pr�dente en Madrid, era muy 
sucinta: «Don Adolfo Suárez ha reci­
bido la carta que le ha enviado re­
cientemente, de cuyo contenido ha 
quedado debidamente informado>>1• 
Dicha carta no tuvo continuación, pese 
a que esperábamos otra relatando el 
acontecimiento, por lo que volvimos a 
aparcar el caso durante una tempora­
da. 

Finalmente, en 1 985 establecimos 
contacto con el principal testigo direc­
to, el piloto del avión presidencial en la 
época del suceso. Se trataba del Coro­
nel Enrique Nieto Rodríguez, Jefe del 

401 Escuadrón de Fuerzas Aéreas, uno 
de los pilotos de élite del Ejército del 
Aire, ya que la Unidad de aviones que 
comandaba y pilotaba era la encargada 
del transporte de las altas personalida­
des del Estado (familia real, presiden­
tes, ministros, etc.) durante los viajes 
oficiales que éstos realizaban por ra-

1 0  

zón del cargo. El experimentado coro­
nel no tuvo inconveniente alguno en 
informarnos de lo realmente sucedido. 

Al anochecer del 25 de febrero de 
1 980, un birreactor Mystere Falcon 20 
del40 1 Escuadrón, procedente de Ale­
mania, regresaba a Madrid con el Pre­
sidente del Gobierno, Adolfo Suárez, y 
su séquito a bordo. Entonces, tanto el 
Comandante Nieto como el segundo 
piloto y los pasajeros observaron una 
luz que destacaba en el firmamento fren­
te al avión. Aparentemente, la luz cam­
biaba de tamaño y de colores, apare­
ciendo como un espectáculo muy cu­
rioso a la vista de los testigos. La vi­
sión se prolongó por espacio de varios 
minutos. Pero para el entonces Coman­
dante Nieto el avistamiento no tenía 
ningún misterio, ya que, en sus pro­
pias palabras, «el objeto volante no era 
otro que Venus». Según él, el extraño 
fenómeno observado había sido pro­
vocado por la coincidencia de la pues­
ta del Sol con la gran velocidad relativa 
que tenía la órbita que describía el pla­
neta Venus en aquellos días, por lo que 
el asunto del OVNI del Presidente 
Suárez era una simple anécdota que se 
filtró a la prensa. 

El coronel añadió que, días después 
del incidente y desde Palma de Mallor­
ca, volvió a observar aproximadamen­
te a la misma hora cómo Venus produ­
cía un fenómeno con las mismas carac­
terísticas que el divisado junto al Pre­
sidente Suárez2• Por nuestra parte, aña­
diremos algunos datos astronómicos -
referidos a Madrid- correspondientes 
a120 de febrero de 1 980: la puesta del 
Sol tuvo lugar a las 1 9: 01 hora oficial, y 
Venus era visible como astro vesperti­
no que se ocultó hacia las 22:30 hora 
oficial en un acimut de 280 grados, es 
decir, en el oeste3. 

Así quedaron las cosas hasta 1 993, 
en que, en el marco de la desclasifica­
ción oficial de expedientes OVNI por el 
Ejército del Aire, Vicente-Juan Ballester 
Olmos y el que suscribe realizamos un 
listado de supuestos avistamientos 
OVNI que podían estar extraviados -si 
existían realmente- en los archivos de 
diversas Unidades del Ejército del Aire, 
por lo que, al no ser conocidos por el 
Mando Operativo Aéroo (MOA), nun­
ca podrían ser desclasificados. En sep­
tiembre de ese año entregamos dicha 
relación de casos al MOA, para que 

éste averiguara si existían tales infor­
mes y procediera a su recuperación y 
posterior desclasificación. 

Por diversas razones, el MOA no 
utilizó el listado hasta casi transcurri­
do un año. Así, el l l  de julio de 1 994 el 
MOA remitió un telex {N° 705-C) al 
Mando Aéreo del Centro (MACEN) 
para que las Unidades dependientes de 
este último revisara sus archivos en 
busca de esos posibles informes tras­
papelados. El telex contenía una ano­
tación dirigida al45 Grupo de Fuerzas 
Aéreas (sucesor del 401 Escuadrón), 
que decía: « 25 febrero 1980. Anoche­
cer. Desde el avión de/401 Escuadrón 
en vuelo Alemania-Madrid, con el 
Presidente Suárez a bordo, observa­
da luz extraña por los pilotos y pasa­
jeros». La respuesta que recibió el 
MOA procedente del Jefe del45 Gru­
po, de fecha 1 5/7/ 94, indicaba:« ... se 
comunica que no existe información 
sobre avis/amientos de fenómenos ex­
traños en el espacio aéreo nacionab>. 
Concluyendo: nunca ha existido infor­
me o expediente oficial relativo a la ob­
servación del entonces Presidente 
Suárez. 

Hasta el momento nada exttaordina­
rio. El problema surgió cuando, en no­
viembre de 1 996,eltelex705-Cdel MOA 
se desclasificó junto a documentos re­
ferentes a otro expediente. Entonces, 
un avispado ufólogo sabio que no leyó 
-o lo olvida de forma interesada- el diá­
fano encabezamiento del telex, creyó ­
o hizo creer- erróneamente que existía 
un expediente oficial con la denomina­
ción «800225» y procedió a acusar pú­
blicamente al Ejército del Aire de mani­
pulación y ocultamiento de informes 
OVNI. Así, se pueden encontrar men­
ciones al presunto expediente 800225 
en el diarioABCdel 20/3/ 97, en un in­
sultante texto de J. Sierra aparecioo en 
el lista de correo electrónico UFO-ES 
de marzo 1997, en un artículo de ¡HOLA! 
del3/4/ 97, en una reseña de J. Guijarro 
enMásAlláde mayo 1 997, etc. En dos 
de tales publicaciones se aprovecha la 
ocasión, sin venir a cuento, para des­
calificar a Vicente JuanBallester Olmos, 
el cual no tiene nada que ver con la 
divulgación del supuesto expediente 
�. 

Con todo, hay un detalle muy im­
portante que no me pasó desapercibi­
do. El Coronel Nieto, al explicarme en 

• 

1 985 lo sucedido, 
mencionaba «la gran 
velocidad relativa 
que tenía la órbita 
de Venus esos días>>, 
¿lo recuerdan?. Pues 
este núsmo dato apa­
rece exactamente 
igual en los relatos de 
prensa de 1 997. Por 
tanto, existen dos po­
gbilidades: l )quien 
ha divulgado actual­
mente el avista­
miento ha accedido a 
mi informe del caso, 
y 2) el actual divulga-
dor conoce el caso de 
primera mano por 
boca del ahora Gene­
ral Nieto. la primera 
de las pogbilidades 
es muy remota, por 
no decir imposible; 
en cambio, la segun­
da es mucho más file­
tibie. Lo que está cla­
ro es que en ambas 
situaciones el divul­
gador debe tener co­
nocimiento exacto de 
la observación del 
25/ 2/80 y saber que 
fue causada por un 
estímulo astronómi­
co, el planeta Venus, 
dato que NO se in-
cluye en absoluto en 
las informaciones 
aparecidas en 1 997. 
Un hecho impresen­
table, pero no el úni­
co, como veremos a 
continuación, cuyo 
objetivo es alentar y 
mantener esta artifi­
cia1 polémica. 

La desfachatez de 
quien ha manipulado 
la divulgación del 
caso no tiene limite, 
ya que en las noticias 
anteriormente cita­
das se pueden leer 
frases como: «.. . e J 
radar del avión in-
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ASUNTO: AVISTAMIENTO DE FENÓMENOS EXTRAÑOS EN EL ESPACIO AÉREO NACIONAL 

A PESAR CENTRALIZACIÓN DOCUMENTACIÓN OVNI EN EMAIRE JUL91 � ANTERIOR 

SOLICITUD A LOS MANDOS NOV-92, QUEDA POR RECUPERAR INFORMACION GENERA­

DA EN MEDIOS DEL E. A. , . EXHIBIDA PUBLICAMENTE POR PERIODISTAS EN MEDI9S 

DE COMUNICACION, REFORZANDO CONVICCIÓN QUE E.A. OCULTA INFORMACION 

OVNI. 

CON ÁNIMO COMPROBAR SI EXISTE ALGUNA INFORMACIÓN PARA .AMPL.lAR ARCHIVO 

�REBATIR AQEMAS ARGUMENTO INFUNDADO OCULTIS� Y RECOPILADOS DAT<?S¡ 

CONCR�TOS' SUCESOS OCURRIDOS EN UNIDADES D� SU MANDO ,  A CONTINVACIONj 
SE RELACIONAN LOS MISMOS CON OBJETO REMISION A UNIDADES BAJO SU MANDO! 
RELACIONADAS: . EVA - 2 

1979 - 27 de Noviembre. 23:00 

Madrid. Luces en el cielo son observadas por muchas personas. E��-2 
detecta ecos desconocidos. Scramble de F-4 Phantom desde TorreJon. 

401 EScuADRÓN 1 45 GRUPO BABAJAS TORREJÓN (MADRID) 

1980 - 25 de Febrero. Anochecer. 

Desde avión del 401 Escuadrón en vuelo Alemania-Madrid, con el 

presidente Suárez a bordo, observada luz extraña por los pilotos Y 
pasajeros. 
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terceptaba una señal no identificada>>, 
« ... el juez militar que se encargó de la 
instrucción del correspondiente infor­
me no encontró explicación lógica al 
suceso y el expediente quedó archiva­
do ... >> y <<tampoco el oficial encarga­
do de la desclasificación del expedien­
te aporta hipótesis concluyentes ... >>. 

El tal expediente 800225 jamás exis­
tió, porque nunca se redactó un infor­
me oficial para comunicar haber visto 
el planeta Venus ... 

¿De quién proceden, entonces, es­
tas maliciosas y falsas informaciones, 
así como la consciente manipulación 
de las mismas?. Tanto da, aunque to­
dos podemos imaginarlo. Un caso in­
trascendente utilizado por algunos con 
total deshonestidad Pero la cuestión 
fundamental es que desenmascaremos 

públicamente esta clase de maniobras 
y actuaciones. 

Juan Plana Crivillén 

Septiembre, 1997 

Notas 
1 . Ana Martfnez de Leyva a J. Plana, 2 de 
abril de 1962. Menciones a detección de radar, juez 

instructor, caso sin explicación lógica, 
expediente archivado y desclasificado ... 
¡¿De donde salen tales despropósitos?! 

2 Coronel Enrique Nieto a J. Plana, 23 de 
abril de1985 
3 Manuel Borraz a J. Plana, 4 de noviem­
bre de1993 
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40 AÑOS DEL CEI (I) 
LA PRIMERA ETAPA : 1 958- 1 962 

Astronautas interpl anetarios 

En octubre de 1 957, se celebra­
ba el octavo Congreso Interna­
cional de Astronáutica en Barcelo­
na. Destacados científicos y direc­
tores de las recién creadas agen­
cias espaciales de ambos lados del 
telón de acero se reunían para ex­
poner sus puntos de vista a un pú­
blico atento al cielo. El evento sor­
prendió por su extraordinaria ex­
pectación . Expectación resultante 
del reciente lanzamiento, por parte 
de la Unión Soviética, del primer 
satélite artificial, el Sputnik l .  La 
situación sorprendió incluso a los 
propios representantes comunistas, 
convencidos de que su hazaña no 
admiraría a los avezados america­
nos, quienes resultaron andar un 
poco confiados en la recién estre­
nada carrera espacial. 

Pero si a nivel mundial, con el 
congreso barcelonés, aumentaba 
sustancialmente el interés por la as­
tronáutica y los mundos interplane­
tarios, en la propia ciudad condal el 
mismo entusiasmo anidaba en las 
mentes de algunos aficionados a los 
misterios del universo. 

No hacía demasiado tiempo que 
se había publicado una pequeña 
obra sobre los tan hablados, en la 
época, platillos volantes. Su autor, 
Eduardo Buelta 1 ,  funcionario del 
Estado, contribuía en la aún escasa 
literatura sobre el fenómeno en cas­
tellano a algo más que la simple re­
copilación de casuística, como ve­
nían haciendo los pocos libros pu­
blicados hasta la fecha, sino que se 
adelantaba en exponer una medita­
da tesis sobre la naturaleza y el ori­
gen de semejantes astronaves que 
volaban sobre la Tierra. Dos jóve­
nes amigos, también barceloneses, 
Marius Lleget, periodista del deca­
no Diario de Barcelona, y Anto­
nio Ribera, a la sazón submarinista, 
poeta y traductor, se entusiasmaron 
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Eduardo Buetta en las rui nas de Empúries e n  1957. [Imagen: Archivo CEI] . 

con semejante contenido. Y bajo tal 
decorado de efervescencia astro­
náutica, los dos compañeros no du­
daron en localizar y ponerse en con­
tacto con el autor de aquellos reve­
ladores párrafos. 

Pocos meses tardaron en poner­
se de acuerdo y llegar a la conclu­
sión de que se debía poner en mar­
cha una asociación que congrega­
ra a los interesados sobre el terna, 
con la intención de reunir informa­
ción y documentación que les per­
mitiera investigarlo. 

Tras los trámites legales exigidos 
en la época, el 1 4  de julio de 1 95 8 
el Gobierno Civil de Barcelona daba 
por aprobados los estatutos del Cen­
tro de Estudios Interplanetarios. La 
primera Junta de socios se celebró 
el 9 de octubre del mismo año en la 
constituida sede social del centro, 
que no era otra que el domicilio par­
ticular de su presidente, Eduardo 
Buelta Saura, en los bajos del nú­
mero 26 de la calle del Camp, muy 
cerca de los jardines de Monteroles 
en el barrio de Sant Gervasi, la zona 
alta de Barcelona. De aquella pri-

mera asamblea, puramente buro­
crática, nos queda constancia en el 
libro de Actas: constitución de la 
Entidad, nombramiento de la Junta 
Directiva, ruegos y preguntas .  Tras 
la lectura de los estatutos, se elige 
por votación ( ¡en tiempos de Fran­
co !)  como Presidente a Eduardo 
Buelta, como Vicepresidente a An­
tonio Ribera, como Secretario a 
Emilio Vendrell Raspall, joyero de 
profesión, y como cuarto Conseje­
ro y Delegado de Información quién 
mejor que el periodista Marius 
Lleget Colomer. El abogado Anto­
nio Pelegri Partegás, otro de los co­
fundadores del CEI, no estuvo 
presente aquella noche, pero ya 
mucho antes de constituirse legal­
mente el Centro, en marzo anterior, 
había dejado muy claro y por escri­
to su deseo expreso de no ostentar 
cargo alguno. Igualmente se eligie­
ron otros cargos, como el de Teso­
rero (Montserrat Farras Martí) y 
segundo Contador (María de los 
Ángeles Casado González, esposa 
del presidente) y corno Jefe de la 
Sección Juvenil, el hijo de ambos, 
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Eduardo Buelta Casado. A los otros 
dos socios restantes, un estudiante 
llamado Daniel Escanden y un in­
geniero de nombre Augusto Rivera 
Santaló, les quedó el consuelo de 
ser nombrados, junto a todos los 
anteriores, socios-fundadores del 
CEI. El acta de aquella primera cita 
se cerraba a las cuatro menos cuar­
to de la madrugada, después de casi 
6 horas de reunión, no sin olvidarse 
de la necesidad de publicar un Ma­
nifiesto donde se dieran a conocer 
el espíritu y los fines de la Entidad2. 

La solución al misterio de los 
OVNis 

A partir de enero de 1 959, el CEI 
empezó a publicar, al principio de 
forma mensual, más tarde pasó a 
ser bimestral, un Boletín que ape­
nas cubría 8 páginas en cuartilla y 
que con el tiempo llegaría a la do­
cena. La editorial Edhasa, que por 
aquel entonces publicaba una co­
lección de libros sobre ciencia-fic­
ción titulada Nebulae, colaboró 

.· �: .. >:'·- · ·  ... 

aportando las tapas de cartulina a 
dos tintas, donde en su parte inte­
rior se incluía el texto del Manifies­
to aludido, firmado por el presiden­
te y el vicepresidente, y un forrnu­
lario de encuesta a rellenar por tes­
tigos de avistarnientos de platillos 
voladores. 

Tras un breve editorial del presi­
dente, el boletín solía contener una 
sucinta enumeración de los avista­
mientas acaecidos en todo el mun­
do en los meses anteriores, para 
continuar con un artículo de fondo 
(generalmente firmados por el pro­
pio Eduardo Buelta, pero también 
con otras colaboraciones expertas), 
y cerrando la publicación, un noti­
ciario del C. de E.I. (tal como se 
solía abreviar el nombre del Cen­
tro), donde se resumían las activi­
dades realizadas, las colaboraciones 
con medios de difusión (Radio Ju­
ventud errútia los domingos, a partir 
de las 23h 30', las noticias que eran 
proporcionadas por el CEI), las pu­
blicaciones recibidas y los intercam­
bios de información llevados a cabo 

Primer sello del CEI 

con otros centros extranjeros de 
estudio ufológico, etc. 

No tardaron en oírse voces de­
tractoras contra el recién creado 
Centro, muy especialmente la de 
don Antonio Paluzie Borren, a la 
sazón secretario general de la So­
ciedad Astronómica de España y 
América, que fue debidamente res­
pondida por boca del presidente del 
CEI .  

Las teorías defendidas por el  CEI 
sobre los O .N.I .s  (el nombre de 
'platillo volante' empezaba a ser 
anacrónico) no pocas veces mere­
cieron el espaldarazo de otros cen­
tros corno el NICAP. Dichas pro­
posiciones se referían a la aparición 
por oleadas del fenómeno, siguien­
do un ciclo bianual, observándose, 
aseguraban los artículos, una corre­
lación entre ellas y las oposiciones 
de Marte, un desplazamiento hacia 
el este, siguiendo los meridianos te­
rrestres cada 60° de arco, todo lo 
cual parecía responder a un meti­
culoso plan de exploración de la Tie­
rra por parte de 'ellos', los tripulan­
tes de las, sin duda, naves 
interplanetarias que surcaban todos 
los cielos3 .  Todo ello llevaba a es­
pecular no solamente sobre la tec­
nología alienígena, sino también res­
pecto a las condiciones ambienta­
les que, sin lugar a dudas, debería 
de soportar cualquier viajero espa­
cial. En tcxlas estas especulaciones, 
precisamente, se respiraba un tras­
fondo de pasión por la cual había 
surgido la idea de crear el mismo 
CEI: la pasión por la astronáutica, 
algo que, con el tiempo, se olvidó 
en beneficio de la espectacularidad 
del relato. Releyendo esos artícu­
los, uno se tropieza con la agrada­
ble sorpresa de encontrarse con el 
erudito que baraja todos los datos 
posibles de conocer en la época en 
materia de propulsión de cohetes, 
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de los aspectos médicos que supo­
ne vivir en un ambiente de 
ant.igravedad, en aplicación sistemá­
tica y metódica de la teoría estadís­
tica sobre la recopilación de apari­
ciones (tal como se denominaba por 
aquel entonces a la casuística) . 
¿Quién ha vuelto a leer términos 
como 'utrículo' o 'sáculo' cuando 
se habla del sistema vestibular, de 
la enfermedad de Meniere, del co­
eficiente de variación, del test de 
Pearson, en fin, de tantos otros?. 
Hemos ganado en espectaculari­
dad, y también en ignorancia. Pero 
no todo eran aciertos, como muy 
bien se ha criticado posteriormente, 
no existía la investigación de cam­
po, sino simplemente la aceptación 
sistemática de datos con los cuales 
se trabajaba. 

Antonio Ribera no tardaría en 
hacer suyas las hipótesis de Buelta 
sobre los ciclos bienales y la proce­
dencia marciana de los O.N . I . s, 
mientras Marius Lleget, más apa­
sionado por la astronomía, miraba 
más allá del sistema solar y así lo 
expresa en uno de sus libros4. Ri­
bera se había estrenado en el año 
anterior siguiendo su forma 
divulgativa ya empleada desde tiem­
po atrás en sus obras sobre 
submarinismo5• Pero en marzo de 
1 962, cuando el libro de Lleget lle­
gaba a las librerías, en el CEI se 
cernía la primera crisis, que termi­
naría con la dispersión de la prime­
ra generación de ufólogos catala­
nes y, con ella, la del propio centro. 
De los 1 O socios fundadores de 

· . 'S! el ' :srieño
:4�r :es{;aéio,,� .��s. 

cuantos· :b.arce.JOneses terminó de­
f�rjame-�ñ 1" �7. :gRi.cias:�l porigre- · 
se . 4n1emack.)ñaí· .�e':8aiCetoná y:. al . 
Janzarm:rrto> de)lós -.Spl;ltníJs·ha�ia 

. comenza�o:�· h$9er$e.re,atidá(!: � 
mismo :- .año:}la ��paricióñ ·.d�l S�T 

. ·.:600, .oon el ' que'tiOs·;e�oles .�-.. 
· mi�mzan:-a. d�é:Ub:rir ;fa;·intií:D:fdád 
del vjaje:y •la' geo:grafia ; deja•;:de . 
:rr;tqverse:.<rl :oomPás·dél fer,rocamt. 
· ··Mientl11S 1a v:is1a estaba·pu�ta.en 
los viajés· e�cia•� . . fúeran:��.:loS 
.de Aqu� :o · de :foS :d� . .Atlá, Jos-. . pies 
acar:iCiaban: .tós - ;pedales ·de· m�­
nism.os . más.senSlJ� pero . nó: n1e� 
nos ,ifnPoflá�tes� .J. ·4rdaiiUY� ' .  
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El submarinismo, e n  sus diversas modalidades, unía a d iversos miembros 

del primitivo CEI. En la fotografía Emili Vendrel l ( izq. )  y A ntoni Ribe ra (der.) .  

Los primeros contactos de Antoni Ribera con el submarinismo fueron de la 

mano de otro socio, Antonio Pelegrí en 1950. Jordi Ardanuy. 

[Imagen: Arxiu JAB). 

1 95 8 , se había l legado a la 
cincuentena en menos de cuatro 
años, con delegados en Madrid, 
Baleares, Valencia y Granada, pero 
también en Francia, Holanda, Es­
tados Unidos y Costa Rica. Otros 
habían abandonado el barco, como 
el propio Ribera (pasando el cargo 
de vicepresidente a manos de Fer­
nando Jaumá), Pelegrí y otros . 
Intercambiando boletines e infor­
mación con centros de Italia (Cen­
tro Indipendente Raccol Notizie 
Observacioni Spaciali), Francia 
(Commission Intemationale 
d'Enquete Ourenos, Association 
Mondialiste Intexplanétaire), Holan­
da (Nederland Studiekring 
Ufologie), Brasil  (Sociedade 
Brasileira de Estudios sobre Discos 
Voadores, Centro Investiga�ao Ci­
vil dos Objetos Aeros nao Identifi­
cados ), Michigan (The Visit:ors Plan 
Committee), Los Angeles 
(Amalgamated Flying Saucer Clubs 
of America), Australia (Victorian 
Flying Saucer Research) y Japón 
(Modero Space Flight Association, 

Cosmic Brotherhood Association), 
entre otros, todos ellos ya desapa­
recidos. Y con vocalías especiali­
zadas en fisica teórica, biología, 
arqueología, ingeniería técnica y 
electrónica. 

El ím del primer CEI 

Tanto Cabria como Gámez6 sos­
tienen que las diferencias de opi­
nión sobre el origen de los platillos 
volantes, junto, claro está, a la pe­
culiar personalidad de Buelta, se 
materializaron en una creciente ri­
validad. Aunque Ribera dejara el 
Centro en septiembre de 1 9  59, 
Buelta no le perdonó que divulgara 
sus teorías sobre Marte, ni siquiera 
con la referencia al maestro como 
origen de ellas. Los jóvenes empe­
zaron a tener ideas propias y todo 
se terminó en una asamblea cuan­
do Buelta, enojado al comprobar 
que se habían anotado meticulosa­
mente todos sus exabruptos en el 
libro de actas, optó por lanzarlo a la 
cabeza del secretario, echando, 

El periodista y escritor Marius Ueget 

[Imagen: Archivu JAB) 

acto seguido, a toda la 
concurrencia del centro, 
que no era otro que su 
propia casa. 

La última acta está fe­
chada el 1 7 de julio de 
1964, cuando, ya dúTútido 
Eduardo Buelta como 
presidente, Miquel Serra 
Martí, secretario del CEI, 
se persona en casa de 

aquél para exigir la de­
volución de toda la do­
cumentación pertene­
ciente al Centro .  Sin 
embargo, sólo se pudo 

recuperar material 
fungible y los registros. 

El resto, archivos y revis­
tas acumulados durante 

esos cuatro años, se había perdido, 
en palabras del propio Buelta : 
«Todo lo que no está aquí, se lo 
han comido los ratones.» 

Martí Flo 
Notas: 
1 .  Suelta, Eduardo (1 955). Astronaves so­

bre la tieffa. Barcelona: Oromf. 

Ovnls y extraterrestres en la pantalla: 
Algunos lectores me han enviado no­

tos sobre errores· detectados en m1 artículo 
«ÜVn1s y extraterrestres en lo pantalla» pu­
biiCOdo en el número L1 de esto 2� época 
Agradezco mucho los correCCiones y m:::Jtl­
ces. que demuestran m1 1gnorone�o. y en 
bastantes cosos. lo de m1s fuentes escntos. 
de supuesto solvenCia Ou1s1ero hacer men­
ción especiOI o Moties Morey por su ex­
troordlnonomente detallado 1nventono de 
errores con enmiendas y sugerenc1os b1-
bl1ográf1cos DesgraCiadamente los fuen­
tes no Siempre co1nc1den y el autor no ho 
v1sto personalmente todos los películas y. 
en otros cosos. cuando lo h1zo. no recuer­
do d1redomente todos los detalles 

Marte ataco o lo Tierra (F Stef=honl) 
corresponde o 1938 y no 1936 Jordi Costo 
(señalo en «Hoy Algo Mí afuera». pp l l l-

112 «En 1938. y o raíz del letal 1mpocto po­
pular de lo h 1stónco adaptaCión radiofónico 
de lo guerra de los mundos' por porte 
de Orson Welles. Flash -Gordon- se trasla­
dó. sólo en el plano mem:::Jtográflco. de 
Mongo o Marte. donde v1wá su segundo 
aventuro en formato senal 'Marte ataco 
la T1erra'. de 15 capfculos» 

Los películas del profesor Ouaterm:::Jss 
tamb1én sufneron u n  baile de nombre y 
fechas La pnmera rodada fue el Experi­
mento del Dr Ouoterrnoss ( l95L1 o 1955). 

d 1ngida por Val Guest El m1smo d1rector 
rodó Ouotermoss JI ( 195 7) Después v1no 
¿ Ové sucedró entonces?( Ouoterrnoss ond 
the ptt 1967. al porecer comeroolllodo tam­
bién como ¿ Ové sucedtó hoce un mtllón 
de años? ) Por ú l t 1mo Ouoterrnoss 
Conduston (1980) bajo lo batuta de P1ers 
Haggord 

B día de los tríftdos ( 1963) de Steve 
Sekeley -que no aparece en los créditos­
y Freddle Franos. nodo t1ene que ver con 
lo saga del profesor Se trata de lo trasla­
Ción al c1ne de la novela homónima de 
John Wyndham Cl95D La BBC produjo una 
sene en los años 80 basada en d1cha obra 
que llegó a España 

Las pnmeras aventuras del profesor 
Ouaterm:::Jss l legaron o través de la pe­
queña pantalla en uno sene de se1s capí­
tulos poro lo BBC t1tulodo The Ouoterrnoss 
Expertment ( 1953). d1ngldo por Rudolph 
Cart1er 

Debido al éxito de lo sene y películas 
Cart1er rodó se1s cap¡1ulos rrós con el título 
Ouoterrnoss 11 Cl955) y otros se1s ros ade­
lante Ouoterrnoss ond the Plt (1958-59) 

Por último yo. en el m1smo proyecto que lo 
pe l ícu la Ouoterrnoss Conduston. P 1e rs 
Haggord rodó otros cuatro ep1sodios con 
e título genérico de Ouoterrnoss (1979) 

Otro cunoso error es el de lo vers1ón 

2. Reproducido en Papers d'OVNis n° 1 ,  1 a  

Época, enero 1 994, p.7-8. 
3. Realmente, la teorra sobre las oposicio­
nes de Marte no fue nunca original del CEI,  
ni siquiera de su presidente, Eduardo Suelta, 
quien las habla tomado de otro espat'lol, el 
gallego Óscar Rey Brea. En cuanto a los 
ciclos bianuales, era una hipótesis propues­
ta por el francés Aimé Michel. A Suelta, y 
por extensión al CEI ,  se les debe la popula­
rización en Espat'la de esa corriente de pen­
samiento en fechas tan tempranas (cf. Ca­
bria Garcra, Ignacio ( 1 003). Entre ufólogos, 

creyentes y contactados. Santander: CdeU, 

p, 20-25]. 
4. Ueget, Marius ( 1 962). a Espacio y Jos 

mundos estelares. Barcelona: Maucci, p. 
98- 1 02. 

5. Ribera, Antonio (1 961 ). Objetos desco­

nocidos en el cielo. Barcelona: Argos. Para 
ser exactos, Ribera habfa publicado en 
1959 una novela que contenta numerosos 
datos recogidos en el propio CEI ,  en el nú­
mero 55 de la colección Nebulae y titulada 
Ellos. 

6. Cabria, Ignacio (1 993). Op. cit.; Gámez, 
Luis Alfonso (1 996). a Fiasco de la ufo/o­

gis espallola. http://www. ctv.es/USERS/ 
vader/ovnis2.htm 

Cuestión de errores 

española de My steprnother ts on olten 
(1988) de R1chard Benjom1n. cuyo título fue 
Mt novto es uno extraterrestre 

El título lnvostón Los Angeles es erró­
neo La película de Jdin Corpenter es en 
realidad Estón vJVos ( They !JVe. 1988). una 
óodo crfc1ca a la época de Reogon en 
clave de invasiÓn extroterrestrre camuflado 

!nvoders frorn Mors (1988) de se estre­
nó como Invasores de Marte. rem:::Jke de 
lo cláSICO de Wil l lam e MenzleS En esto dé­
codo Mat1es Morey me 1nd1co también la 
producción The Brother frorn onother plonet 
(l98L1) desconcxldo por m1 

Jordi Ardanuy 

B ibliog rafla complementa ria 

Clute, John ( 1 �): «Ciencia Ficción. Enci­
clopedia ilustrada» ,  Ed. B. Barcelona. 
Costa, Jordi (1 997): «Hay algo ahf afuera. 
Una historia del cine de ciencia-ficción. Vol .  
1 (1 895-1 959): de la Tierra a Metaluna»,  
Ed.  Glenat, Barcelona. 
Watson ,  N igel  ( 1 993 ) :  « Seei ng and 
believing. U FOs and aliens in film and TV», 
Valis Books, london. 
Bassa, J. & Freixas, R. (1 993): «El cine de 
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o·raos 

o·raos aotE·rt �I Es 
Mayo, Junio, Julio y Agosto 

El número de mayo 1997 (n° 98) de 
Fortean Times le desea un feliz 50 cum­
pleaños a los OVNis ofreciendo un peque­
ño exttacto del reciente libro deDennis �Y 
y Hilary Evans UFO 1 947-1 997 (reco­
mendable ). Hace algunos meses comenté tm. 
supuesto intento de cierto ufólogo ameri­
cano por atentar contra políticos. Broce 
Lanier Wrigb.t ofrece ahora la otra versión, 
defendiendo a este ufólogo (JolmFord) que 
habría estado incordiando tanto a las auto­
ridades del condado de Long Island con sus 
investigaciones sobre 3 OVNis estrellados 
en aquella populosa zona, que éstas babrian 
montado toda esa conspiración para man­
tenerlo alejado. El juicio tendrá lugar en pri­
mavera. ¿Tendremos finalmente pruebas de 
esa maquiavélica conspiración gubernamen­
tal o volverán a triunfar los encubridores?. 
Andy Roberts informa de la llegada de un 
extraterrestre a Heatbrow (el cadáver pro­
cedente de Israel que fue analizado por el 
BUFORA) y la confinnación de su origen 
terráqueo que, naturalmente, ha sido nega­
do por los ufólogos israelitas hablando de 
conspiración. También nos habla de los úl­
timos sucesos en Inglaterra que parecen cen­
trados más en documentar pruebas de pro­
totipos secretos, y en la terrible amenaza 
que se nos aproxima: un libro conjunto 
entre Philip Mantle y el orondo Michael 
Hesseman (Beyond Roswell) defendiendo 
la autenticidad de la famosa película de la 
autopsia. Y lo ctnioso es que mientras la 
posición oficial del BUFORA es que se trata 
de tm. fraude, nombra a Philip Mantle como 
relaciones públicas. Money, money, 
money . . .  Entre otras noticias de lejana rela­
ción con la ufología, podrían destacarse nue­
vas apariciones de esosMIB (men in black) 
«sui generis», que son los asistentes socia­
les falsos que siempre tratan de examinar y/ 
o secuestrar niños en Gran Bretaña (sin éxi­
to), o las sospechas de que un supuesto 
monstruo visto en tm. lago americano desde 
los años 40 provenía de un rumor lanzado 
por la marina estadounidense para disimu­
lar pruebas de submarinos. También semen­
ciona una nueva interpretación de 
Nostradamus (y van . . .  ), asegurando que 
predijo la aparición de la primera supemova 
en 1 572, con casi treinta años de anticipa­
ción 

Magonia se ha pasado a INTERNET: 
http://www.netkonnect.co.uk/d/dogon/ 
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index.htm y su número 59 corresponde a 
abril 1 997. Jobo Hamey comenta el que 
para él es el mejor libro de ufología jamás 
escrito: The UFO Handbook, de Allan 
Hendry; y a continuación disecciona con 
precisión el último libro de Budd Hopkins. 
Peter Rogerson, a partir de un apasionante 
docmnental del neurólogo Oliver Sacbs � 
bre tmos isleños que sufren una rara muta­
ción que les hace centrarse en el lenguaje y 
los sonidos, discute la posibilidad de que 
existan extraterrestres con una conciencia 
lo suficientemente similar a la nuestra.. Tam­
bién se informa de las actividades más re­
cientes en el frente de los llamados «abusos 
satánicos» y el síndrome del falso recuer­
do. Y termina la revista con la ya habitual 
critica de libros. La contraportada incluye 
el dibujo del famoso OVNI de Galdar (Ca­
narias), comparándolo con un viñeta de un 
cómic de Flash Gordon. ¿Habrá relación?. 

El n°27 del Boletim CEPEX brasileño 
informa de la primera revista electrónica 
desarrollada en aquel país ( e-mail: vigilia 
@empresa.com). También incluye 1.m largo 
trabajo donde 1.m piloto cuenta sus encuen­
tros con OVNis, y otra serie de casos. Por 
último, nos cuentan lo último sobre el caso 
de Varginha: parece que nuestro prestigio­
soufólogo nacional J.J. Benítez «llegó, vio 
y venció», descubriendo una serie de hue­
llas que se le habían pasado por alto a las 
decenas de ufólogos brasileños que visita­
ron el lugar. Y ante las criticas de algunos de 
ellos diciendo que serian fulsificadas, res­
ponde en INTERNET oonla excusa de siem­
pre: «las prue� están siendo analizadas 
en distintos laboratorios de universidades 
españolas». ¿Alguien ha visto alguna vez 
algtmo de los centenares de análisis simila­
res que debe ya tener amontonados en sus 
archivos?. 

Con cierto retraso llega el n° 1 8  de la 
italiana UFO. Tras la inevitable revista de 
actualidad sobre películas ufo lógicas (inclui­
da la muñecopsia ), el contenido principal 
se centra en un largo articulo de Mamizio 
Verga señalando todos los fraudes del 
contactado suizo Billy Meier, así como en 
la investigación de un supuesto OVNI es­
trellado en Guardiaregia, que motivó la pre­
sencia de los servicios de socorro ante un 
posible accidente aéreo pero que, al llegar al 
lugar, no encontraron nada. Lo más curioso 
es la relación de casos similares en Italia 
desde 1 884, recogidos en el llamado 
CRASHCAT, y que asciende nada menos 

que a 102 informes: 52 de objetos recupe­
rados, 1 5  de objetos caídos pero no recupe­
rados, 3 1  de objetos caídos en el agua y 4 de 
entidades (desde un hombrecillo verde �  
turado en Puglia en 191011 5 , hasta la au­
topsia de unos extraterrestres en una base 
americana de Savona en 1 974). También se 
comentan algunos casos ocUIIÍdos el vera­
no pasado en Italia debidos a globos mete� 
ro lógicos (similares al filmado en Ibiza) y 
un par de casos de humanoides voladores. 
Finalmente se incluye un interesante arti­
culo sobre los OVNis triangulares y sus 
contrapartidas terrestres. Otro proyecto 
iniciado por el CISU es el catálogo 
USOCAT de Objetos Submarinos No Iden­
tificados, y llevan catalogados hasta el mo­
mento 1 17 casos. 

La saga de Roswell continua en el 
Intematioaal UFO Reponer, Vol 22, no 
1 ,  primavera 1 997. Tom Carey asegura ha­
ber descubierto la verdadera identidad de 
«Cactus Jack», el misterioso buscador de 
oro que, en tm.o de los escenarios propues­
tos, se habría tropezado con el OVNI es­
trellado. Lo malo es que lleva 1 3  años muer­
to, así que la única esperanza de encontrar 
pruebas se basa en algunas cartas que escri­
bió en su momento y que nadie encuentra. 
Y siguiendo con cartas, Micbael D. Swords 
analiza a fondo tm.a carta escrita por el Co­
ronel McCoy (Jefe de Inteligencia de la base 
de Wright-Patterson) en noviembre de 
1 948, donde no se mencionan OVNis es­
trellados . . .  y la conclusión es que no lo hace 
porque dicho incidente era todavía más se­
creto. Y la segunda parte del informe de 
Walter Webb sobre el OVNI estrellado en 
1 941  resulta aún más frustrante; como el 
autor no puede concebir que sea 1.m fraude 
(o una simple broma ,o confusión ,o inten­
to de complacer a alguien interesado, o etc. 
etc.) después de dedicarle 1 1  años de segui­
miento, tiene que ser tentativamente cier­
to . . .  22 valiosas páginas desperdiciadas en 
arqueoufología Más interés puede tener un 
artículo de Greg Sandow sobre la abduc­
ción de Linda Oxtil.e/Napolitano, pieza cen­
tral del último libro de Budd Hopkins. Pero 
en la primera parte no se avanza demasiado 
en la comprobación del que, de ser cierto, 
«sin duda es el caso OVNI más espectacu­
lar de todos los tiempos». 

El volumen 2 1 ,  n° 3 (May/June 1 997) 
del Skeptical lnqulrer incluye datos so­
bre el supuesto responsable de la masacre 
de la bomba de Oklahoma en 1 995 y sus 

ideas conspiranoicas (incluyendo implan­
tes} También encontramos un interesante 
artículo de Robert Bartholomew sobre los 
distintos tipos de alucinaciones colectivas. 

Eln° 42 de FOAFfALE News dedica el 
artículo inicial de Bill Ellis a la secta de 
Heaven's Gate, acabando con la siguiente 
frase: «era fácil reírse de esta ' leyenda ur­
bana' . . .  hasta mmzo». Y para aquellos que 
consideran las cicatrices de los abducidos 
�o� de m�ción �terres­
tre, les recomendaría leer sobre la última 
moda que recorre África: decenas de «bru­
jos» han sido asesinados en Ghana y otros 
países africanos por hacer disminuir de ta­
maño y desaparecer los penes de sus vícti­
mas, conun simple pase mágico. 

El número de junio 1 997 (n° 99) de 
Fortean Times apenas dedica una página 
a la tragedia sectaria de la Puerta del Cielo, 
como introducción a tm extenso artículo 
sobre las misteriosas maquinaciones de 
otras sectas japonesas . . .  explotando otra 
vez el terror amarillo y la supuesta tecnol� 
gía desarrollada por Nikola Tesla el siglo 
pasado. Además, destacar varias notas cor­
tas: tma sobre OVNis triangulares en Esco- · 
cia; otra sobre implantes; la tercera de Paul 
Deveraux sobre la desinformación que fl� 
rece impunemente en INTERNET; y la úl­
tima sobre los problemas d� la percepción 
a partir de un informe sobre un fugaz avis­
tamiento de 1.m lagarto cruzando una carre­
tera en el sudoeste americano .. .  ¡cabalgado 
por un diminuto ser humano desnudo, a 
excepción de un sombrero tejano!. Se e� 
mentan dos libros recientes sobre las thlsas 
memorias y las vidas que han destrozado: 
Victims ofMemory, de MarkPendergast, y 
HiddenMemories, de Robert A Baker. 

El n° 100 de Fortean Times es natural­
mente conmemorativo. Incluye una doble 
página sobre el caso de Kenneth Amold, 
resumiendo espléndidamente toda la com­
plejidad del mismo y su influencia poste­
rior. También dedican varias páginas a la 
secta de la Puerta del Cielo, mostrando cómo 
su escenario apocalíptico más que del m tm.­
do de lo paranormal procede del propio m� 
vimiento evangélico americano, con raíces 
en aquellos padres fimdadores que llegaron 
en el Mayflower. Otras notas interesantes 
incluyen las últimas novedades de la escena 
estadounidense protagonizadas por otro 
catedrático (en Ciencias Políticas)metido a 
ufólogo, Courtney Brown; y un «científico 
de la NASA>>, Lee Shargel, que tras explo­
tar la mitología conspiracionista del Area 
5 1  y similares (incluyendo encuentros con 
alienígenas delfinoides del planeta Chulos), 
resulta ser un simple protésico dental. La 
otra cara de la moneda la presenta Jerome 
Clark, denunciando cómo el famoso 
«debunken> Dr. Menzel alteró (consciente 
o inconscientemente) los detalles de su pro­
pio avistamiento OVNI para poder «expli-

cario». Por último, no puedo dejar de men­
cionar que también entre los forteanos se 
busca una institución que permita salva­
guardar para el futuro el material que se ha 
recopilado basta el momento y que corre el 
riesgo de perderse con el fallecimiento o 
retirada de los interesados. En otro orden 
de cosas, mencionar que se ha conseguido 
hacer levitar a una rana mediante 1.m gigan­
tesco campo magnético, por sí sola, sin co­
locarla sobre ningún tipo de plataforma. 

La Skeptia UFO Newsletter n° 44 de 
marzo 1 997 se centra en dos noticias im­
portantes. Primero, aportando pruebas de 
que el ufólogo William L Moore puede 
haber sido el autor de los documentos 
«Majestic 12» con el propósito de sacar a 
la luz, mediante este engaño, posibles nue­
vos testigos del caso RoswelL Y segundo, 
informando que Kent Jeffrey, 01:ganizador 
de la !nternationalRoswell !nitiattve, cm la 
que se obtuvieron25.000 firmas para soli­
citar al Presidente Clinton la desclasifica­
ción de toda la información sobre Roswell, 
ya no cree que una nave extraterrestre se 
estrellase allí. En breve nos anuncian dos 
nuevos libros de próxima publicación so­
bre Roswell: uno de Kevin Randle, The 
Randle Report, y otro de Pbilip Klass, bajo 
el título provisional deRoswell: the crashed 
saucer that didn �-

La Skeptical UFO Newsletter n° 45 
de mayo 1997 nos presenta a tm. nuevo tes­
tigo ( Jim McKnigb.t) del caso Roswell. Se 
trata del propietario de las tierras donde se 
estrelló el supuesto OVNI según la versión 
de Randle&Schmitt, y asegura que allí ja­
más se estrelló nada También se discuten 
las críticas del Dr. Swords en su artículo 
aparecido en IUR Spring 1 997 (citado en 
mis comentarios de junio) sobre la famosa 
carta del Coronel McCoy. Y terminando 
con Roswell de cara a las festividades del 
cincuentenario, senos recomienda la visita 
a las verdaderas naves espaciales que se 
estrellaron cerca del lugar: los cohetes ex­
perimentales desarrollados por el pionero 
Dr. Robert H Goddard en los años treinta. 

Con gran retraso debido a distintos pr� 
blemas, recibimos The Skeptic VoL 1 1  n° 
1 , que, como es habitual, trata desde una 
perspectiva escéptica temas tan diversos 
como la conclusión definitiva del estudio 
sobre el «efecto Marte» de Gauquelin: ne­
gativo; o el psicoanálisis como 
pseu.dociencia. Sobreufología encontramos 
tm. interesante artículo de Susan Blackmore 
a raíz de la famosa encuesta Roper, según la 
cual algtmos creyentes han defendido la ci­
fra de 3, 7 millones de abducidos en los Es­
tados Unidos. Aplicando el mismo tipo de 
preguntas a un grupo de niños y adultos 
británicos, la Dra Blackmore llegó a obte­
ner tm.as cifras incluso superiores a las ame­
ricanas . . .  pero, según sus conclusiones, los 
conocimientos sobre la apariencia y com-

portamiento de los alienígenas parece de­
pender más de cuanta televisión ha visto el 
sujeto, que de cuantos «indicadores de ab­
ducción» cumple. Una versión extensa de 
este trabajo aparecerá en el Skeptical 
lnquiftr. 

Nos ha llegado el boletín que bajo el tí­
tulo Northem UFO News elabora la fa­
mosa ufóloga inglesa Jenny Randles en sus 
ratos libres (que son pocos y espaciados): 
el n° 17 6 correspondiente a jtmio de 1 997. 
En el mismo se comentan casos de OVNis 
triangulares enLincolnsbire (al parecer cap­
tados en foto fija y vídeo), pero que pue­
den ser prototipos secretos; el alienígena 
israelita que resultó ser un embrión de la­
garto; las desventuras sufridas por el presi­
dente del club de fütbol Carlisle United cuan­
do reveló haber tenido tm encuentro con tm. 
OVNI en 1 977; interesantes detalles sobre 
el montaje publicitario sobre el <<seguro con­
tra abducciones»; y nuevos datos sobre las 
implicaciones del Gobierno británico en la 
ufología. Por un lado, la propia Jenny 
Randles pudo conseguir una lista de distri­
bución de material que demuestra que el 
querido departamento «Aire Staff 2A», 
presidido hasta hace algunos meses por 
Nick Pope, NO era es único en recibir ma­
terial OVNI dentro del Ministerio de De­
fensa. Y por otro, a raíz de sus investiga­
ciones para su nuevo libro, titulado M.I.B. 
naturalmente (aparecido en junio 1 997), 
Randles ha podido confinnar docu-mental­
mente la existencia de otro departamento 
oficial (el DI 61 ) que sí enviaba a algunos 
agentes a visitar a testigos de avistamientos 
OVNI, contrariamente a lo defendido hasta 
ahora por fuentes oficiales. Un pequeño bo­
letín de pocas pretensiones, pero repleto 
de información útil. Dirección: 1 Hallsteads 
Close, Dove Holes, Buxton, Derbyshire 
SK17 8BS, Gran Bretaña 

En el n° 60 de MAGONIA, Peter 
Brooksmith y Pet.er Rogerson analizan con 
su acostumbrada claridad el mundo de la 
teorías conspirativas que se ha incorpora­
do completamente a la cultura moderna, 
formando el núcleo de series televisivas de 
culto como Expediente X o Dark Skies, a 
partir de «evidencias» tan claras sobre las 
oscuras intenciones de los gobiernos (o de 
las Naciones Unidas) como las amenazantes 
visitas de helicópteros negros, la posición 
de la USAF sobre el incidente de Roswell, 
y el rechazo por parte de Javier Pérez de 
Cuéllar a admitir que fue abducido una vez 
¡vistiendo 1.m pijama azul!. Además, apare­
ce un artículo de Mark Pilkington sobre las 
actividades de R!el en Gran Bretaña, y una 
extensa sección de crítica de libros. A des­
tacar Borderlands, de Mike Dash, 
(Heinemann, London), con más de 500 pá­
ginas dedicadas a todos los temas forteanos, 
ufológicos y paranonnales, desde una pers­
pectiva abierta pero escéptica. 
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Como ya hemos comentado Kent 
Jeffrey, impulsor de la lnternationalRoswell 
lnitiative, ya no cree que un OVNI (con o 
sin extraterrestre en su interior) se estrella­
se en Roswell en 1947. Sus razones las ex­
pone en un articulo de 15  páginas apareci­
do en el MUFON UFO Joumal n° 350 
(junio 1 997). Entre las últimas pruebas que 
han acabado de convencerle, menciona la 
aparición de nuevos documentos clasifica­
dos que no citan restos de platillos volan­
tes cuando, si lo de Roswell fuera cierto, 
deberian hacerlo. Por otro lado, una regre­
sión hipnótica a Jesse Marcel Jr (t.m.o de los 
pocos testigos que tocaron los restos), que 
confirma que entre ellos no había arte:fuctos 
tecnológicos de ningún tipo (motores, com­
ponentes electrónicos, etc.), sólo trozos de 
láminas metálicas, barritas y fragmentos 
como de plástico . . .  ¡un accidente del avión 
de los hermanos Wright hubiera dejado ras­
tros más sofisticados!. Además, tms varias 
reuniones personales con veteranos de la 
base (quienes negaron convincente y repe­
tidamente los hechos), le resulta inconcebi­
ble que militares de alta graduación (y con 
acceso a material tan secreto como bombas 
atómicas) retirados hace años, perdiesen su 
tiempo defendiendo un supuesto encubri­
miento desde hace 50 años, cuando ellos 
mismos lucharon en la 2• Guerra Mundial 
contra regímenes totalitarios que ocultaban 
la verdad a sus compatriotas. Naturalmen­
te, tal cambio de actitud ha provocado un 
aluvión denotas en INTERNET acusánd� 
lo de <<agente del gobierno», etc . . .  Jeffiey se 
defiende argmnentando que el objetivo de 
la Declaración de Roswell era encontrar la 
verdad, no definirla Si la verdad ha resulta­
do ser distinta de lo que se esperaba o de­
seaba, mala suerte, pero honestamente no 
puede menos que publicar sus conclusi� 
nes y, además, la petición de «una Orden 
Ejecutiva que desclasifique toda la infor­
mación sobre la existencia de OVNis o ex­
tmterrestres» sigue en pie y ha sido entre­
gada a la Casa Blanca 

El Vol. 22 n° 2 (Summer 1 997) del 
ID.ternational UFO Report incluye la se­
gunda parte del artículo de Greg Sandow 
sobre la abducción de Linda Napolitano. Su 
defensa se hace <<a sensu contrario»: las gra­
baciones de Richard y Dan parecen genui­
nas, las cartas recibidas por Hopkins no 
son fraudes evidentes, siempre existen al­
ternativas para explicar puntos sospech� 
sos, y las críticas de los escépticos son des­
pachadas de forma simplista y 
descalificante. Y sólo puede temúnar pi­
diendo a los críticos pruebas ¡de que no es 
cierto! .  Algunos creyentes son impermea­
bles a la lógica. Junto a esta defensa del 
caso Cortile, aparece un extenso artículo 
del propio Budd Hopkins criticando al re­
cientemente fallecido Carl Sagan por no 
haber querido investigar la abducción de tn1 

1 8  

estudiante de la Universidad de Comell 
(donde enseñaba Sagan), que asegmaba ha­
ber sido sacado de su habitación, conduci­
do a tm bosque cercano e introducido en tm 
OVNI por un gruPo de pequeños seres . . .  y 
como única prueba, la acostumbrada cica­
triz. A falta de evidencias fisicas más con­
sistentes, resulta lógico que l.Ula personali­
dad tan ocupada no esté dispuesta a perder 
el tiempo. Yo, en su lugar, quizá hubiera 
delegado en alguien de mi confianza, pero, 
en todo caso, son la gente como Hopkins 
quienes tienen que aportar las pruebas. Se 
incluyen, además, un artículo de Jenny 
Randles sobre el timo del seguro de 
abducciones, otro de Richard Haines sobre 
un congreso OVNI en Japón y un tercero 
de Mark Rodeguier sobre OVNJs en Cana­
dá durante 1 996. Finalmente, diversas no­
vedades bibliográficas: varios libros sobre 
Roswell. [En contra: The Roswell UFO 
Crash, de Karl Korff; The UFO lnvasion, 
colección de artículos del Skeptical 
Inquirer; y, en octubre, The Real Roswell 
Crashed Saucer Coverup, de Klass. A fa­
vor: The Day after Roswell, del coronel re­
tirado Philip J. Corso -»casi cada página 
contiene una o dos afirmaciones asombr� 
sas»-; y Beyond Roswell, por Michael 
Hesemann y Philip Mantle, defendiendo 
que la muñecopsia es genuina]. Y, por otro 
lado, el retomo de Withley Strieber con The 
SecretSchool: Preparationfor Contact. 

El número de agosto 1 997 (n° 1 O 1 )  de 
Fortean 'Dmes apenas dedica atención a 
la ufología, entre historias de un niño que se 
teleporta en Costa de Marfil, una nueva 
visita a Rennes-le-Cbateau y sus misterios, 
y curiosos experimentos donde los sujetos 
tratan de adivinar si alguien les está miran­
do. Sólo dos notas breves, una sobre el fes­
tival organizado en Roswell para el 
cincuentenario, y otra de Andy Roberts 
sobre MI. B. y demás rumores del mundi­
llo ufo lógico británico (lo último es que se 
han encontrado animales mutilados ¡que 
han sido vistos caer del cielo en ese estado 
tras el paso de un OVNI!). Entre los falleci­
mientos de los últimos meses aparecen Dave 
Chorley (una mitad de la parej a  de 
falsificadores de «círculos en lahiemm que 
salieron a la luz en 1 991  ), Mimi Hynek y 
Clyde Tombaugh, famoso astrónomo des­
cubridor del planeta Plutón que en 1 952 
manifestó públicamente haber visto un 
OVNI. 

El número 1 02 de Fortean Times 
(Septem.ber 97) se abre con un divertido 
ammcio de un juego de mesa, reminiscencia 
de la famosa historia de ciencia-ficción To 
Serve Man. Un artículo de Janet Bord nos 
informa sobre fotografías OVNI (sólo se 
salvan como «todavía inexplicadas» las de 
McMinnville, isla Trinidad y Costa Rica). 
Más interesantes son las andanzas del 
CSETiamericano, tm grupo dirigido por el 

Dr. Steven Greer (con influencias en Was­
hington), quien asegura que los «grises» son 
extraterrestres buenos y que el 90% de las 
abducciones son realizadas por agentes del 
gobierno utilizando tecnología alienígena 
robada y que estos siniestros personajes 
fueron los responsables de la abducción de 
Linda Napolitano y Pérez de Cuéllar (para 
impedir que la ONU revelase los secretos 
de los OVNis). Además se informa de nue­
vos OVNis triangulares sobre Atizona fil­
mados repetidamente. Y, entre las críticas 
de libros, una devastadora sobre Cosmic 
Voyage, el libro del Dr. Courtney Brown 
sobre sus experimentos personales en «Vi­
sión Remota Científica>>, que le han llevado 
a contactar con dos razas de alienígenas, 
además de con Jesús y con Buda: «es siem­
pre posible encontrar un párrafo que in­
duzca un ataque de risa casi mortal abrién­
dolo simplem.enteal azan> . 

El Vol. 21 n° 4 (July/August 1 997) del 
Skeptical lnqolrer dedica tm informe es­
pecial al suicidio de la secta de la Puerta del 
Cielo. Aunque todas sus consideraciones 
resultan oportunas, se hace un poco car­
gante ese tono de <<Ya lo habíamos adverti­
do» y la insistencia en que la solución a 
todos estos riesgos pasa por el escepticis­
mo. En otro orden de cosas, incluyen va­
rios artículos interesantes relacionados con 
Roswell. Para empezar, una denuncia de 
que en la famosa película de la autopsia 
aparece un cartel de «Peligro» en la pared 
cuyo diseño fue adoptado en 1 967, ¡veinte 
años después de cuando supuestamente se 
filmó!. Además, el hijo de Robert Spencer 
Carr (quien difundió en 1 97 4 el rumor de 
los cadáveres extraterrestres congelados en 
Wright-Patterson), asegura que su padre era 
muy dado a inventarse las más increíbles 
historias y parecía negarse a distinguir en­
tre realidad y fantasía (al final de su vida 
contaba otra historia sobre las continuas 
visitas de extraterrestres que recibía en su 
propia casa durante las noches sinltn1a). Se 
incluye un artículo de presentación del li­
bro que Karl Korff (famoso por su 
devastadora disección del contactado suizo 
Billy Meier) ha preparado sobre Roswell, 
donde, en mi opinión (y a juzgar sólo por el 
contenido del artículo introductorio) peca 
de querer <anatarmoscas a cañonazos>>, exa­
gerando sus críticas más allá de lo necesario 
para defender su postura, lo que amba sien­
do peijudicial ante un lector indeciso (tam­
bién algunos escépticos tienen mucho que 
aprender). Por último, nos informan que 
acaba de publicarse el libro Multiple 
lndentities&False Memories, del Dr. 
Nicholas P. Spanos, la culminación de dos 
décadas de investigación sobre la hipnosis. 
Muy recomendable. 

Luis R. González 

1 MÁS OVNIS EN CATALUÑA: 1 991 -96 1 
8-IV-95 y fechas posteriores. 

Podemos aportar más luz al caso 
del industrial de Santa Susanna, en 
Pineda de Mar (Barcelona) del año 
1995, citado en Telemagik, n° 1 ,  se­
tiembre de 1 997, suplemento en 
Video de Karma. 7. 

El testigo ha tenido diversas ex­
periencias, lo que justifica las fechas 
diferentes en el video. La primera 
ocurrió el 8 de abril de 1995 a raíz 

de una nota, obtenida mediante 
psicografia por un amigo, donde se 
especificaba día y hora. En el mo­
mento señalado, en una montaña de 
la zona, observó lUla nave gigante 
que volaba en fonnación con otras 
seis más pequeñas. La cámara de 
video no pudo fihnar nada en esa 
primera ocasión. 

En sus observaciones posterio­
res los objetos varían de dirección 

de movimiento aunque frecuente­
mente siguen NW a SE. 

Se han recogido muchas imáge­
nes. Algunas carecen de toda im­
portancia pues se reconocen clara­
mente aviones y planetas pero otras 
resultan más extrañas. En total hay 
unas 3 horas de filmación. [Fuente: 
Josep Guijarro] . 

Jordi Ardanuy 

Esta es una de l as imágenes en video transmitidas en septiembre de 1997 en Televisa (México) . 

Las tom as fueron presuntamente capturadas el 6 de agosto de 1997 y m uestran un plati l lo 

vol ador vol ando prox1 mo a unos edificios de ofic i n as en ci udad M éxico.  Por i ncreíbl e  que 

parezca, nadie vio el plato volador a plena l uz del día en una ciudad de mil lones de personas Y 
donde los supuestos avistamientos son moneda corriente.  Además, diversos i nvestigadores han 

señalado que es fácilmente detectable la manipulación digital en la que se han usado herramientas 

de corte y pegado. [Fuente: CEI ] .  
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EL NO-HOMBRE QUE CAYÓ DEL CIELO 

El l unes 7 de jul io, hacia las 21 . 30 horas, varios tripulantes del Marietta 
1 1 ,  un barco con pabellón maltés que navegaba a unas 25 millas de las 
costa de Finisterrre (A Coruña) , contemplaron como algo que tomaron por 
un hombre vestido de color verde caía al mar sin paracaídas alguno, no 

· demasiado lejos de su navío . 
Inmediatamente se dio aviso al Centro de Salvamento de Finisterre el 

cual movilizó a diversos efedivos de rescate. Los medios de comunicación 
se hicieron rápido eco del enigmático incidente llamando "marciano" al 
"hombre de verde". 

Según los operadores de la estación de salvamento el "hombre" no era 
más que un aerostato. Parece ser que 8 de cada diez llamadas al Servicio 
de Salvamento son falsas alarmas, a pesar de los cual se investigan todas 

las señales. [Fuente: La Voz de Galicia, p. 1 1 , 9-VI I-1 997} 

NI Ovnls ni misiles ni bombas: 
El vuelo 800 de la TWA 

Parece que los desorientados peritos que estudian el incidente del 
vuelo 800 de la TWA que causó en julio de 1 996 la muerte de 230 
pasajeros que viajaban de Nueva York a París han encontrado una 
nueva vía para justificar el desastre. Descartado totalmente la colisión 
con un misil u otro objeto desconocido (OVNI) -ver Papers nº 33-34 1 ª 
época (IX-X-1 996), p. 276-, sin encontrar tampoco evidencia alguna de 
sabotaje terrorista, han concluido que fueron los vapores inflamables 
acum ulados en el depósito de combustible. 

A raíz de ello el Consejo Nacional de Seguridad del Transporte 
americano (CSN) trabaja en la adopción de medidas que eviten nuevas 
explosiones como la que destruyó el Jumbo 7 47. 

Las audiencias que la CSN ha realizado en Baltimore han sido públicas 

con el objetivo de aumentar la confianza de los pasajeros. [Fuente: 
ABC, p. 42, 9-XI I -97]. 

Al parecer, los Estados Unidos han 
estado realizando pruebas y perfeccio­
nando durante más de seis años en las 
instalaciones militares a las afueras de 
Columbus, el que podría ser un nuevo 
ingenio de transporte en futuras ma­
niobras militares. 

El Cypher es un vehículo aéreo no 
tripulado y cuya forma geométrica se 
asemeja a un toro -típico «Donut>>-. En 
el orificio central se muestran dos con­
juntos de aspas rotatorias que propul­
san el artefacto, emitiendo un sucinto 
zumbido. Esta característica le permi­
te sobrevolar un área muy determina­
da mientras el combustible no se ago-
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te, diferencia esencial entre ésta y 
otras aeronaves no tripuladas, según 
las conclusiones emitidas por Mike 
Bames, director del proyecto. 

Mientras que el Cypher fue pensa­
do en un principio para analizar es­
tructuras subterráneas y túneles ocul­
tos, nadie puede precisar el alcance del 
artefacto en misiones tanto militares 
como policiales. 

La aeronave, fabricada por la em­
presa Sikorsky Aircraft Inc.en Los An­
geles, ha sido equipada con una car­
linga para un pasajero que en una si­
tuación especial podría activar las fun­
ciones del Cypher manualmente. 

De aprobarse el proyecto, los inge­
nieros de Sikorsky podrían fabricar 
este «plato voladoD> en diferentes ta­
maños, desde el de una caseta de perro 
hasta el de un helicóptero de carga. 

Por cierto, los ingenieros de Cypher 
afirman reírse mucho cuando Fox 
Mulder, en la serie «Expediente X», 
atribuyen a estas aeronaves experi­
mentales una base u origen extraterres­
tre. [Fuente: Pedro P. Canto] . 

ver.�· y :áiufijáos en los;: ;\léJ:tic:es� 
::A:f ,_ par�r� �lo' que. · .. . . . ,.a 

los testiinoniQs�ran tos' inOVimfentos 
o�cilante-s }iqe ·: r:e;af iÚibá; :,en- :su 
tiay.ecyollia'.:''Et . r�orrid<>;fK>: era-.recto · 
y · · U:niJ9'r�e , · apereibié,nd�se · ace­
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· real,iió:Oun giro de·�,para perderse· . 
· en ,,� ·I�Janía. [F"uente:: Eni�.· nt ·�s . 
(dtc�m!X� 1997)1 · ·. · · 


